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INFORME EJECUTIVO 

Este informe reseña los aspectos sustantivos de los resultados de la evaluación cualitativa 

de las experiencias de apropiación de las XO2 en las familias y entornos comunitarios de 

los niños que recibieron las computadoras del Plan Ceibal, concebida desde un enfoque 

socio antropológico que reconstruyó las prácticas e indagó los significados que le otorgan 

las familias. Se asumió que establecer cuál es la forma de usar, apropiar y socializar la XO, 

pasa no sólo por monitorear las condiciones de acceso, la adquisición de habilidades 

informáticas, y el desarrollo de competencias para su utilización creativa en el hogar y en la 

comunidad, sino por la exploración de imaginarios y racionalidades culturales muchas 

veces contradictorios con la racionalidad científico-tecnológica que proponen explícita o 

implícitamente los programas oficiales de desarrollo digital. 

En el sentido expuesto, el desafío de nuestra investigación fue tratar de trascender la simple  

indagación de los usos y  percepción de las virtudes y problemas de la XO, con el objetivo 

de comprender cómo se instituye la experiencia en el ámbito doméstico y su entorno 

comunitario, a partir de reconstruir las prácticas y representaciones de las familias con el 

nuevo artefacto digital en el marco de sus universos simbólicos de pertenencia. Ello 

implicó: 1) asumir que la implementación de cualquier política o programa es una práctica 

social como cualquier otra, sujeta a cambios, modificaciones, reinterpretaciones y 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1La Investigación Evaluación cualitativa de las experiencias de apropiación de las computadoras portátiles 
XO en las familias y comunidades beneficiarias del Plan Ceibal, se llevó a cabo con el patrocinio del 
CENTRO CEIBAL y el BID-FOMIN.  
http://www.ceibal.org.uy/index.php?option=com_content&view=article&id=442:resolucion-de-directorio-
sobre-proyectos-de-investigacion-acerca-del-plan-ceibal&catid=63:noticias-slider-home 
 
2 La computadora portátil que distribuyó el Plan Ceibal en algunos casos es conocida como XO y en otros 
como ceibalita. Para los fines de este informe utilizaremos una u otra denominación indistintamente. 
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negociaciones de sentido; 2) que sus resultados no deben evaluarse solo a partir de 

comprobar qué tanto se cumplieron los objetivos y metas previstos en su diseño, sino, a 

partir de reconstruir qué fue lo que ocurrió en el encuentro (o el desencuentro) entre actores 

diversos (maestros, padres de familia, líderes comunitarios, alfabetizadores digitales, 

medios de comunicación, promotores del Plan Ceibal, profesionales y estudiantes 

voluntarios, etc.), con expectativas y representaciones diversas sobre la XO y sus 

posibilidades. 

 

Imaginario de inclusión social más que de inclusión digital 

La llegada de la ceibalita al hogar fue acompañada de un imaginario favorable al Ceibal, 

intensamente promovido por los medios de comunicación, que asocia el progreso de la 

nación uruguaya y el incremento de las oportunidades de desarrollo social, con la 

distribución igualitaria, el acceso pleno y la adquisición de habilidades por parte de los 

niños y adolescentes para manejar la ceibalita. En ese contexto mediático que subraya la 

igualdad de acceso a la tecnología por parte de los más desfavorecidos, la XO adquirió un 

valor simbólico de inclusión social más que de inclusión digital.  La concreción del acceso 

material diluye, al menos una dimensión de la distancia sobre la que se sostiene la 

exclusión.  

Así como algunos procesos simbólicos tienen la capacidad de fortalecer las desigualdades y 

barreras, otros pueden generar la idea de que las diferencias se diluyen o que las distancias 

se acortan3. La ceibalita correspondió a este segundo tipo de procesos: la acción de entregar 

la  computadora a cada niño se integra en una narrativa igualadora de raíces hondas en la 

educación uruguaya. Frente a muchas otras diferencias palpables y evidentes entre sus hijos 

y los hijos de los más privilegiados, en este caso los padres observan que sus hijos no 

muestran ninguna dificultad en aprender y apropiarse de la nueva herramienta tecnológica. 

Esta comprobación contribuye  notablemente a reforzar, desde el punto de vista simbólico, 

la idea de que el acceso a la tecnología y la información que ella posibilita mantiene las 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
3	
  Reygadas, Luis, La apropiación. Destejiendo las redes de la desigualdad, Anthropos, México, 2008, pag. 72 
y sig.	
  



3	
  

	
  

desventajas educativas  en los padres pero las hace desaparecer en el caso de sus hijos. Y 

esta barrera sorteada potencia simbólicamente los efectos positivos de la llegada de la 

ceibalita, aunque existe discordancia entre dicho valor simbólico y los usos, aplicaciones y 

transformaciones efectivas en sus condiciones de existencia. 

Junto con el valor simbólico de la inclusión social que tuvo el reparto igualitario y 

generalizado de la XO, el otro gran valor asociado a la equidad es el del acceso a la 

información. La mayoría de las familias perciben que la presencia de la computadora en la 

casa democratiza real y potencialmente el acceso a toda clase de  conocimiento. Al mismo 

tiempo, la disponibilidad ilimitada de información, al igual que los juegos y las redes 

sociales, produce sentimientos ambivalentes, porque los padres perciben claramente que 

allí sus hijos también encuentran información o relaciones indeseadas, peligrosas, o 

inadecuadas. Internet les abre un mundo de posibilidades insospechadas, pero también los 

confronta con la evidencia de los escasos recursos que tienen para poder manejarla, poner 

límites y proteger la intimidad del hogar de la invasión de extraños. 

En casi todas las familias se tiene la confianza y la certeza de que las computadoras son en 

el presente necesarias para mejorar la educación de sus hijos, y un factor de inclusión social 

en el futuro que se percibe todo computarizado, sobre todo en relación a las oportunidades 

de movilidad social y para conseguir trabajo. Pero en muy pocos casos se advierte cómo en 

el presente el manejo de la computadora puede mejorar o transformar la vida cotidiana, o 

las oportunidades de progreso de los mayores, porque tienen pocas  evidencias prácticas 

que les permita establecer los nexos entre la adquisición de habilidades informáticas y la 

transformación de sus condiciones de vida. En el sentido expuesto, la adquisición de  

habilidades informática por parte  de los adultos, no son apreciadas de la misma forma 

que la adquisición de esas mismas habilidades por parte de los hijos.  

Por último, es importante advertir que las dificultades en el acceso a la conectividad 

podrían debilitar el sentimiento de  equidad  señalado como la dimensión positiva de la XO 

más claramente reconocida. Los padres comprenden perfectamente que lo decisivo en el 

despliegue de las posibilidades de la XO (para bien y para mal) depende de la 
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conectividad, y si ésta desaparece o se interrumpe permanentemente, puede ser vivido 

como una restricción muy fuerte del derecho ya adquirido de inclusión y equidad, mucho 

más que las roturas o los bloqueos. 

	
  

La llegada e incorporación en el hogar de la XO  

 

El principio subjetivo organizador de la decisión de incorporar una nueva tecnología en el 

hogar es la domesticación del nuevo artefacto para que éste se adapte a la vida de sus 

miembros, y no para que sus miembros se adapten a su complejidad tecnológica. En el caso 

de la ceibalita, todas las condiciones de  adopción fueron alteradas: llegaron al hogar sin 

que nadie las pidiera, lo cual no es contradictorio con su alta valoración. A diferencia del 

televisor, e incluso de las computadoras grandes, pueden depositarse en cualquier lado 

como si fueran un juguete convencional pero requiere de cuidados y obligaciones que no 

son las de cualquier juguete, y sobre la que debe rendirse cuenta a la escuela. Para ser 

usadas hay que moverse permanentemente buscando el lugar de la conexión, y no pueden 

operarse con un simple prender o apagar como el celular o el televisor. En síntesis, 

incorporar la XO al hogar exige que las familias se “adapten” a las condiciones de uso 

que vienen pre diseñadas porque de lo contrario no pueden ser utilizadas, lo cual impone 

serias limitaciones a las posibilidades de su apropiación simbólica y doméstica. 

Sin lugar a dudas que los padres perciben que la ceibalita significa una ventaja muy 

importante para facilitar el acceso a la información y apoyar las tareas escolares, pero esa 

ventaja no siempre es valorada positivamente, también se la visualiza como una menor 

dedicación al estudio, que entra en contradicción con la representación que tienen de que el 

conocimiento solo se logra con un gran esfuerzo. Si el acceso al saber es tan fácil, entonces 

ese aprendizaje puede volverse frágil, vulnerable o sospechoso. Asimismo, la XO, al 

eliminar los soportes  tradicionales del conocimiento (el lápiz, el libro de texto, el 

diccionario, la cuadernola y la pizarra), rompe la continuidad y representación de la 

herencia simbólica de los padres de posibilitar las condiciones materiales del saber 
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comprando los libros y útiles necesarios, lo cual también provoca sentimientos de 

exclusión y de pérdida de autoridad frente a sus hijos. 

Asimismo, para comprender los sentidos que la XO adquirió para las familias entrevistadas, 

en las apropiaciones que se produjeron, como en las que no ocurrieron, también es 

importante atender al modo de destinación con el que la ceibalita ingresó a los hogares. 

Tanto desde los medios de comunicación (las noticias sobre el Plan Ceibal, la publicidad, 

los discursos oficiales en eventos, etc.), como desde la escuela, el niño fue el destinatario de 

la XO  y los padres fueron convocados  solo como depositarios de la responsabilidad del 

cuidado. Este modo de destinación explica que para muchos padres la ceibalita no sea 

vista como un instrumento para otros usos más allá del que le dan los hijos para el 

aprendizaje o el juego. Pueden atribuirle a las computadoras un valor significativo para la 

comunicación, el entretenimiento familiar o la búsqueda de información, pero no les 

resulta completamente apropiado que la ceibalita se use para fines distintos que los 

escolares.  

La fragilidad de la Ceibalita: el miedo de tocar, romper, borrar o descomponer 

La llegada de la XO activa las ideas arraigadas frente a las nuevas tecnologías. Ante el 

artefacto tecnológico se experimenta admiración a la vez que  temor.  Por una parte, se 

imagina una capacidad de acción extraordinaria y por otra se tiene la idea de que su 

manipulación es difícil y que el mínimo error que se cometa puede romperla: tocarla puede 

ser fatal. Se trata de un temor basado en la suposición  -y comprobación-, de que las viejas 

habilidades manuales para manejar el lápiz, trabajar en el campo, conducir un automóvil, 

ejercer un oficio (carpintero, albañil, mecánico, clasificador, pintor, electricista, técnico, 

etc.), realizar cualquier tarea doméstica, utilizar los electrodomésticos, incluso manejar el 

celular, parecen completamente inútiles o insuficientes para ser transferidas a la 

manipulación de la computadora. De ahí que muchas de las posibilidades de aprender 

utilizando una estrategia nueva de manipulación (teclado y mouse), y organización 

conceptual (íconos, ventanas, menús de opciones, etc.), son subjetivamente  negadas porque 

contradicen  no solo lo “aprendido”, sino las formas de aprender, como se pudo advertir en 
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las razones que dan los padres para tener miedo, para no querer utilizarla o para declararse 

incompetentes.  

Los padres de este grupo de familias, a diferencia de otros sectores sociales, más que 

cuestionar el diseño de la computadora (que les hace tan poco amable el aprendizaje y que 

no reconoce su experiencia previa en el manejo de otras tecnologías), asumen que su 

incapacidad es culpa de su torpeza, de su edad, de su baja escolaridad o de su poca 

inteligencia. Y allí están los niños, que son sus propios hijos, para confirmar con sus 

habilidades y rapidez para aprender, el fracaso de los padres. Este sentimiento no 

necesariamente actúa en contra de la ceibalita, sino que refuerza la idea de que la XO fue 

creada para que “los hijos de los pobres”,  y no para que “sus padres pobres”, adquieran 

las herramientas que les permitirán desempeñarse en una sociedad donde el presente y el 

futuro laboral están definitivamente marcados por el uso de las tecnologías informáticas. 

 

Representaciones sobre el juego y el estudio vs representaciones sobre los juegos que 

trae la ceibalita 

No es posible entender la representación que tienen los padres de las familias de menores 

recursos económicos y simbólicos acerca de la XO, sin reconstruir cómo la presencia de 

dicha tecnología en la casa se inscribe en las representaciones previas acerca del juego y del 

estudio. Para estas familias, jugar y aprender constituyen tradicionalmente dos actividades 

que se contradicen: si se está jugando no se puede aprender, si se está aprendiendo no se 

puede jugar. Y alrededor de estas ideas contrapuestas  se organizan tiempos, espacios, 

mitos, prejuicios y sociabilidades: jugar es lo contrario de estudiar; hay juegos propios de 

niñas y juegos propios de varones; se juega afuera con los hermanos/as, o con los y 

amigos/s, y se estudia adentro solo o con ayuda de un adulto. La presencia de la ceibalita en 

el hogar, plantea cuestionamientos y conflictos de sentido a todas las representaciones 

previas: jugando se aprende, se puede jugar solo o acompañado, se pueden mezclar los 

tiempos del estudio y del juego, puede ser usada indistintamente por niños y niñas, no 

requiere de mesa, cuaderno, lápiz, ni libros. Y  puede ser usada en cualquier momento y en 

cualquier lugar donde el niño pueda conectarse. 
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Asimismo, existe una contradicción entre la representación del tiempo libre vinculado a la 

XO, y el tiempo de juego compartido en familia, dentro o fuera de la casa. El tiempo libre 

que se pasa con la XO tiene mucho menor valor social que el tiempo libre compartido con 

los otros. El tiempo libre, concebido como el tiempo del “no trabajo” (que no es 

equivalente al ocio), se asocia por una parte con las actividades domésticas, y por otra con 

el descanso y el entretenimiento de la familia los días feriados y fines de semana, 

generalmente fuera de la casa. En esta representación del tiempo libre, la computadora e 

Internet se vinculan con las prácticas individuales y familiares dentro del espacio 

doméstico, y rara vez se los menciona fuera de ese ámbito (aunque a veces haya que salir 

de la casa para poder conectarse), lo cual puede contribuir a la dificultad de ver sus posibles 

usos comunitarios en el ámbito colectivo. 

 La confrontación entre las representaciones dominantes acerca del tiempo, del espacio y 

las condiciones del juego y del estudio que tienen los padres, y las que vienen implícitas en 

el diseño de la XO, causa confusión y sentimientos encontrados porque no pueden 

diferenciar cuál es el tiempo del juego y del estudio. También es posible presumir cierto 

desconcierto porque la XO fue autorizada y legitimada por la misma escuela y maestros 

que antes compartían un pacto  de sentido (y que muchos aún siguen compartiendo) con 

los padres respecto al valor del juego y del estudio. 

Percepción de la utilización de la ceibalita en el aula y de la relación del maestro con 

la misma 

La percepción de los padres sobre lo que ocurre en la escuela y con los maestros respecto a 

la ceibalita, sufre de los mismos sentimientos ambivalentes que provoca su presencia en el 

hogar. Por una parte, perciben claramente que los maestros más jóvenes tienen un mayor 

manejo de la XO y dedican mayor tiempo a trabajar con ella en el aula, pero este trabajo se 

percibe como un espacio dedicado a jugar o bajar información,  y eso no siempre es 

valorado positivamente porque estiman que se “pierde mucho tiempo y se aprende poco”. Y 

esta percepción, también confronta la representación dominante de lo que el maestro y los 

niños deben hacer para que sea posible el aprendizaje, donde el juego se opone al estudio. 

Por otra parte, les inquieta que los maestros más grandes no dominen el manejo de la XO, 
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o tengan más dificultades que los niños para utilizarla, porque intuyen que eso les quita 

ventajas a sus hijos, pero al mismo tiempo comprenden sus problemas y se solidarizan con 

la resistencia a utilizarla. También los desconcierta y les preocupa que los maestros no 

dominen la herramienta tecnológica como sus alumnos, porque altera y cuestiona la 

relación de autoridad establecida entre el maestro/saber/disciplina, que también consideran 

indispensable para que se produzca el conocimiento. 

 

La apropiación de la XO a lo largo del tiempo 

Si bien el tiempo de posesión de la ceibalita es un factor importante para la apropiación 

práctica y simbólica de sus posibilidades, ésta puede verse afectada, o volverse relativa en 

el contexto familiar, por las siguientes razones: 

1. En muchos casos las roturas o bloqueos impiden  su uso por periodos prolongados; lo 

cual no solo influye en las posibilidades de apropiación sino también en el interés y la 

dedicación para mandarlas a reparar. No obstante, también fue posible verificar que las 

roturas y/o bloqueos no actúan en desmedro del valor simbólico de su posesión. 

2. En otras familias, el tiempo reforzó la apropiación simbólica, en el sentido de valorar la 

importancia del manejo de las computadoras para el desempeño escolar, y en general para 

el desempeño en la vida, pero no necesariamente estimuló su uso entre los adultos de la 

familia.  

3. En algunos casos, donde el padre o la madre  se mostraron interesados por aprender, o 

los hijos lograron que se interesaran por algunas de sus aplicaciones (como la búsqueda de 

información, la comunicación con parientes lejanos o los juegos), la apropiación práctica 

fue mayor que en los casos anteriores, pero en general no fue acompañada de una 

valoración altamente significativa del uso en relación a la vida cotidiana, el trabajo, la salud 

y la vida comunitaria.  

4.  El tiempo provoca en muchos niños una disminución del interés por jugar, y si eso va 

acompañado de una menor demanda de la maestra para que se utilice en la casa o en la 
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escuela, la ceibalita tiende a perder importancia en los hogares, y de tener una atención 

exclusiva, pasa a ser la de un juguete más. A dicha situación contribuye sin lugar a dudas la 

compra de una computadora grande y la contratación de un servicio de Internet, los cuales 

se perciben como portadores de  muchas más posibilidades y facilidades de uso.  

5. Las familias que se caracterizan por tener un mayor nivel de escolaridad en promedio, 

viviendas más equipadas, acceso a servicios básicos y bienes de consumo, una computadora 

en el hogar algunas veces previa a la llegada de la ceibalita, conexión a Internet, y en 

general un mayor grado de integración familiar e inclusión social, mostraron una mayor 

apropiación práctica de la XO en general, y en particular una mayor comprensión del valor 

pedagógico del juego, y de las posibilidades del acceso a la información y la comunicación. 

6. Independientemente de la pertenencia socio cultural de las familias entrevistadas, es 

posible afirmar que la presencia de la ceibalita con el tiempo ayuda a cambiar 

positivamente la percepción del valor de los juegos, y en general de sus posibilidades para 

mejorar el aprendizaje, en la medida que los niños, y a veces los padres, despliegan 

habilidades inéditas en el uso familiar, como sacar fotos, editar y guardar fotos, memorizar, 

componer imágenes y textos, buscar y encontrar información sobre cualquier tema 

vinculado o no a la escuela, o comunicarse con familiares lejanos. 

 

La salud, la enfermedad y el trabajo como lugares altamente significativos de 

vinculación con la computadora e Internet. 

La salud es uno de los pocos ámbitos donde se percibe un uso valioso y significativo de la 

XO  con autonomía de la escuela, y en el  que con frecuencia se involucra a toda la familia 

en una búsqueda compartida. La posibilidad de obtener información sobre remedios, 

tratamientos y diagnósticos no sólo adquiere el valor simbólico de igualdad de acceso sino 

que empodera a las familias frente a los médicos y técnicos.  

Las representaciones de la computadora y de la XO en relación con el trabajo giran en torno 

a dos significaciones: como herramienta para buscar trabajo y como saber que posibilita, o 

es condición para obtener un trabajo. En este tipo de uso de la computadora se manifiestan 
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nuevas prácticas pero también se reproducen las viejas: la consulta de los avisos 

clasificados de El Gallito Luis por Internet y el envío de CV por mail a distintos lugares en 

lugar de recorrerlos personalmente constituyen prolongaciones de las viejas prácticas. Entre 

las nuevas posibilidades que se reconocen, se encuentran la accesibilidad a convocatorias  

de organismos del Estado y a postulaciones que se realizan on line, y  la consulta a páginas 

de empresas o el acceso a información sobre vacantes a través de Facebook. 

La conexión más relevante entre la computadora y el trabajo es la que refiere a la posesión 

de las habilidades y conocimientos informáticos  como condición para conseguir o mejorar 

la calidad del empleo. En esta dirección, la tecnología se percibe como atajo facilitador del 

ascenso social (“ser alguien”), pero también como confirmatoria de la exclusión, ya que,  la 

posibilidad de que la incorporación de la ceibalita incida en la transformación de la realidad 

no solo depende del acceso material al artefacto, sino de otras condiciones subjetivas que 

refieren a la capacidad de imaginar alternativas vitales o proyectos personales distintos a 

los que se tienen. 

En la proyección hacia el futuro se expresa  una idea a la vez fatalista y mágica sobre la 

fuerza transformadora de la tecnología y su carácter omnipresente: su avance no se puede 

detener, de ella no se puede escapar porque invade todas las dimensiones de la vida 

cotidiana, pero además su sola aparición lo transforma todo. Frente a esta idea de la 

tecnología como destino inevitable que no depende de la acción propia, la computadora no 

es tanto una herramienta para modificar las condiciones de vida actuales como una 

esperanza depositada en los hijos.  Las expectativas de ascenso e inclusión social se 

proyectan sobre ellos, mientras que los padres tienden a manifestar la autopercepción de 

“estar detenidos en el tiempo” o “haber quedado afuera”.  

 

La percepción de las posibilidades de la computadora respecto a las necesidades 

del barrio, el asentamiento o la comunidad. 

La significación de la ceibalita y la posibilidad de las apropiaciones para un uso 

comunitario, están ligadas a las representaciones que las personas tienen sobre lo colectivo, 

los espacios compartidos, las actividades comunes y la gestión de los problemas que 
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afectan a la comunidad. En la percepción de los entrevistados, el contacto personal, la 

comunicación cara a cara y la acción de referentes barriales o contactos políticos, son los 

caminos más efectivos  para su resolución. En  las entrevistas a las familias y también en 

las colectivas a los referentes comunitarios, la computadora no es reconocida como un 

instrumento relevante en la gestión y en el mejoramiento de los problemas colectivos. 

Cuando se interroga sobre su posible utilidad se imaginan generalmente un uso limitado, 

muchas veces sustitutivo o complementario de modalidades tradicionales de gestión y 

organización: acceso, búsqueda y archivo de información, redacción de cartas y 

preparación de documentos. Y en algunos casos se mencionan usos espontáneos y 

planificados vinculados al registro de eventos comunitarios relevantes a través de medios 

audiovisuales, es decir, un interés por recuperar la memoria de sucesos colectivos a través 

de una herramienta (la XO) que se hace presente para todos.  

Los testimonios  muestran que la XO fue incorporada y socializada mayormente para el 

uso individual en el ámbito escolar o en el doméstico, y que requiere cuidados que no se 

pueden garantizar en el espacio público. Las diversas utilidades proyectadas a nivel 

individual respecto a los recursos con los que cuenta la ceibalita y las computadoras en 

general, en términos de acceso a información, gestión de trámites y oportunidades 

laborales, no son imaginadas en la mayoría de los casos, para desarrollar proyectos 

comunitarios, emprendimientos productivos o gestión de mejoras en la infraestructura y 

servicios. 

Sin embargo, las experiencias de pequeñas comunidades como Valizas y Grecco arrojan luz 

sobre otras posibilidades de apropiación bajo determinadas condiciones. En ambos casos, 

las virtudes de la computadora señaladas, implican un tipo de apropiación que vincula 

práctica y simbólicamente la tecnología a las posibilidades de visibilidad y progreso de la 

comunidad. En el caso de Valizas, el acceso y difusión de la información adquiere un valor 

estratégico para el sostenimiento y mejoramiento de las fuentes de trabajos y el cuidado del 

medio ambiente. Parte de esa información se vuelve especialmente significativa cuando los 

pobladores reconocen en Internet una mejor opción de información que la que reciben por 

la radio (condiciones climáticas, vital para los pescadores). Lo mismo podríamos afirmar 

respecto a la comunicación que se vuelve esencial para ampliar la difusión del balneario y 
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atraer más turistas, y también para poder atender el  lado oscuro de esa situación que es la 

denuncia y la búsqueda de posibles soluciones para el problema de la basura que generan 

en gran medida los visitantes. 

En suma, en los casos en los que se registró un uso más significativo de la XO para la 

comunidad, se produjo por la confluencia de varios elementos. Por una parte el 

reconocimiento de necesidades que congregaban a la comunidad y que, como se ha dicho, 

suponían la necesidad de establecer una relación intensa con “el afuera”, y, por otra, la 

intervención de las alfabetizadoras digitales (papel que eventualmente cumplieron los niños 

y adolescentes), que imaginaron usos aplicados a esos problemas colectivos.  La relación 

entre alfabetizadores digitales con un fuerte arraigo en la comunidad y recursos simbólicos 

e informáticos para pensar posibles vinculaciones entre la XO y las necesidades 

comunitarias, es clave para visualizar y desarrollar usos potenciales. 

Una conclusión clave  que se puede desprender del análisis general de las entrevistas 

individuales y colectivas, es que si bien la XO por el momento no ocupa ningún lugar 

significativo en la vida comunitaria y en el imaginario de las familias -en el sentido de 

ayudar a transformar las condiciones de existencia (trabajo, vivienda, salud) o mejorar la 

vida comunitaria-, está comenzando a ser visualizada, y de hecho a actuar, como  

mediadora entre el “adentro” y el “afuera”. En su fuerte papel de mediadora, el valor 

práctico y simbólico de la ceibalita es mucho más significativo que el de los posibles usos y 

potencialidades para generar emprendimientos productivos familiares o comunitarios, o 

mejorar la comunicación y la organización interna de la comunidad. 

Percepción de diferencias de género en el manejo de la XO 

La mayoría de los padres no consideran que haya diferencias significativas entre hombres y 

mujeres para aprender a usar la computadora, y entre los que señalan diferencias, no las 

atribuyen a la condición de género. El hecho de que la mayoría no perciban dichas 

diferencias, no se debe a que hayan desaparecido los prejuicios de género en el ámbito 

doméstico, laboral o público, sino que se imagina a la computadora desposeída de la 

condición de clase y género. La computadora rompe con muchos de los estereotipos de 

género que se inscribían en los usos sociales, lúdicos y laborales de otras tecnologías y 
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medios de comunicación. Al mismo tiempo que advierten claramente que tanto hombres 

como mujeres tienen las mismas dificultades para manejarla, también se dan cuenta que 

las facilidades y habilidades se reparten por igual entre sus hijos varones y sus hijas 

mujeres.  

La mayor proporción de respuestas que señalan que los hombres tienen más dificultades 

que las mujeres las encontramos en las zonas rurales, donde son explicadas por la condición 

del trabajo en la campaña que es “más bruta”, en el sentido de exigir mayor esfuerzo físico, 

y de ahí se deduce que los hombres son más brutos para usar la computadora. En la 

campaña existe una definición previa dentro del universo simbólico de nuestros 

entrevistados, que excluye la posibilidad de que las manos que hacen trabajo rudo puedan 

manejar algo que requiere trabajo fino. Por el contrario, el trabajo doméstico y el cuidado 

de los hijos, habilitarían mucho mejor a las mujeres para manejar la XO, y en ese sentido 

su manejo, le otorga un valor agregado dentro del imaginario popular. 

Percepción de diferencias generacionales en el manejo de la XO 

Respecto a las diferencias generacionales, los padres perciben que los niños tienen mucho 

más facilidad para aprender que los adultos porque nacieron en un mundo de computadoras, 

y que al ser más pequeños les cuesta menos entender su complejidad. Esto también marca 

una diferencia fundamental con su propia experiencia, donde lo determinante para adquirir 

conocimientos más elaborados era la edad o a la condición social. La situación de que sus 

hijos adquieran habilidades y conocimientos (solos o con sus pares), que no están  

mediados por los padres y maestros, es una fuente de orgullo pero también de temor y 

desconcierto. Esta marcada percepción de las diferencias entre adultos y niños contribuye 

a “naturalizar” por la vía de los hechos un nuevo orden en la vida, que los padres se 

sienten obligados aceptar -aunque cuestiona los fundamentos del anterior-, porque 

perciben claramente que negarlo provocaría un nuevo tipo de exclusión social que podría 

comprometer severamente el futuro de sus hijos.En el sentido expuesto la XO establece una 

conexión simbólica significativa entre el pasado sin computadoras de los padres, el presente 

de incorporación de la computadora al hogar, y el futuro de mayores oportunidades 

laborales y de inclusión social para los hijos. Esto ayuda a darle un significado positivo a 
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la brecha generacional entre las habilidades que desarrollan los hijos con la XO vs las 

dificultades que tienen los padres, que en otros sentidos puede ser vista como amenazante 

del principio de autoridad en la familia, o excluyente de las nuevas coordenadas afectivas, 

sociales, lúdicas y cognoscitivas que organizan la vida de los hijos alrededor de las TICs. 

 

La posibilidad de conectar desde el punto de vista práctico y simbólico las necesidades que 

perciben las familias de educación, información, y comunicación, con el mundo de sentido 

de las políticas públicas donde se inscribe la XO con todas sus posibilidades y 

potencialidades pensadas para el desarrollo, depende de, por una parte, las familias y 

comunidades  puedan trazar  un puente de sentido para su aprovechamiento y utilización, 

que no exija como condición básica el dominio de las competencias digitales, sino la 

comprensión de sus ventajas para ciertos ordenes de la vida en el presente, y para todos 

los reductos  de la vida en el futuro, y, por otra, la ubicación y formación de 

alfabetizadores digitales que actúen como mediadores entre el” adentro” y el” afuera”.  

 

RECOMENDACIONES 

Recomendación N°1: Generar una nueva estrategia pedagógica para facilitar el 

proceso de apropiación de la XO entre los adultos   

La multiplicación de los lugares y estrategias de capacitación por sí solas, y tal como están 

concebidas actualmente, no son suficientes para lograr la inclusión digital de los adultos, 

que no por ser padres de niños que aprenden rápidamente, consiguen hacerlo del mismo 

modo. En dicha perspectiva, el reto más importante para los programas de inclusión 

digital es comprender las dificultades de los padres, no a partir de su mayor o menor 

facilidad para seguir los protocolos de alfabetización digital, sino a partir del lugar donde 

la concepción del programa se constituye en un obstáculo para ser aprehendido. Es decir, 

en lugar de evaluar qué tanta facilidad o dificultad tienen los adultos más pobres para 

comprender el protocolo de capacitación en sus distintos niveles, habría que tratar de 

entender y revisar, de qué modo la propia concepción de la guía de alfabetización 

introduce dificultades para la comprensión, porque no tiene en cuenta la experiencia 
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previa con otros artefactos tecnológicos y las representaciones sociales que organizan en 

los  sujetos la apreciación de sus capacidades y limitaciones.  

Lo anterior  tiene profundas consecuencias en la estrategia pedagógica para incentivar las 

sinergias entre la XO, la familia y la comunidad: El esfuerzo ya no habría que orientarlo 

solo a modificar la estrategia de capacitación, sino a reforzar todas las formas posibles de 

mediación entre el universo simbólico de las familias, y el universo tecnológico de la XO, 

aunque dichas formas no impliquen la manipulación directa de la ceibalita.  

Recomendación N°2: Promover estrategias de difusión y orientación a partir de la 

recuperación de experiencias como las de Grecco y Valizas, que contribuyan a 

fortalecer la idea de que la XO puede ser una mediadora importante entre las familias 

y/o comunidades, y diversas instituciones públicas y privadas. 

En tanto mediadora, el valor simbólico y práctico de la XO es mucho más relevante, que 

como directa impulsora de cambios y mejoras en la vida familiar y comunitaria de las 

localidades. En ese sentido, se recomienda desarrollar estrategias para fortalecer ese lugar 

ya ganado de la ceibalita, que es mucho más significativo desde el punto de vista de los 

intereses y necesidades de las familias y comunidades, y mucho menos exigente que 

dominar todas sus especificidades técnicas.  

Para promover dicha función de mediadora -que de hecho realizan ahora los niños pero 

que, no siempre consiguen resolver de manera eficiente-, se recomienda, a la luz de las 

experiencias relevadas en esta investigación, ubicar alfabetizadores digitales que tengan un 

fuerte arraigo en la localidad, para pensar todo el tiempo en proyectos y emprendimientos 

que involucren a la XO de diversas maneras y se vinculen a las necesidades locales, como 

en el caso de Grecco y Valizas. Y en ese sentido, también se sugiere establecer una relación 

más estrecha con los Centros MEC u otras instancias de alfabetización, que tienen una 

presencia permanente en las comunidades. Los alfabetizadores digitales no tienen que ser 

necesariamente maestros, pueden ser jóvenes, adolescentes, e incluso niños, que hayan 

demostrado un especial interés en asumir socialmente el rol de orientadores y mediadores 

en distintos emprendimientos sociales o comunitarios donde está implicada la XO, como se 

pudo apreciar en el caso del asentamiento ubicado en  Malvin Norte, en Montevideo. 
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Recomendación N° 3: Considerar la posibilidad de implementar un Plan Ceibal 

destinado a las madres que pasan mayor tiempo con los hijos 

A pesar de que el 67% de las madres entrevistadas relataron algún tipo de uso directo o 

indirecto de la XO, contra solo el 14.1 de los padres, la idea de que la XO es propiedad del 

niño funciona como un obstáculo para el desarrollo de apropiaciones más significativas. A 

través de la utilización de un recurso proyectivo en la pauta de entrevista4, pudimos 

constatar que la posibilidad imaginaria de ser propietaria de una XO:  

1. Introduce una valoración diferente que trasciende el valor previamente asignado 

para la educación de sus hijos.  

2. Facilita imaginariamente el proceso de domesticación de la misma en el hogar. 

3. Habilita la posibilidad de experimentar con ella  sin el temor de romper la 

herramienta escolar del hijo. 

4. Estimula la necesidad de destinar más tiempo para aprender a usarla y disfrutarla 

para intereses propios, sobre todo entre las madres más jóvenes. 

5. Refuerza el deseo de tener un mayor control  e involucramiento en lo que hacen sus 

hijos. 

6. Permite visualizar más claramente un proceso de aprendizaje donde la clave reside 

en la interacción entre las posibilidades de la máquina,  los intereses de su dueño/a y 

la adquisición de nuevas habilidades. 

7. Posibilita pensar en más opciones de entretenimiento en el hogar y de actividades 

extra escolares. 

8. Ayuda a visualizar la capacitación como un derecho, y en consecuencia a exigirlo 

 

En el mismo sentido, si las madres dispusieran de una XO en una versión y diseño 

adaptados a sus necesidades prácticas y domésticas, también podría estimular 

considerablemente el interés por concurrir a los centros MEC, u otras opciones de 

capacitación disponibles. Y al respecto, sería conveniente que la adjudicación estuviera 

condicionada a un mínimo tiempo de socialización con la portátil en un lugar distinto al 

hogar, para que pudieran incorporar habilidades digitales, expresar necesidades propias, o 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
4 La pregunta diseñada fue: ¿Si le regalaran una XO la aceptaría?, y, ¿para qué la usaría? 
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pensar en emprendimientos culturales, creativos y/o productivos, con autonomía de las 

dinámicas que se desarrollan en el hogar con la XO, básicamente monopolizadas por los 

hijos. 

Por todas estas razones, consideramos que la posesión de una XO, sobre todo en el caso de 

las madres más jóvenes, facilitaría considerablemente el proceso de apropiación, 

particularmente entre quienes ya tienen algunas habilidades desarrolladas. También 

ayudaría a romper subjetivamente con la idea de que es una tecnología destinada solo a 

los niños, y con el sentimiento de incapacidad y minusvalía frente a los hijos, lo que las 

lleva a autoexcluirse de la posibilidad de aprender Y por último, permitiría renovar la 

alianza entre el hogar y la escuela para fortalecer el aprendizaje, que en estos momentos 

está cuestionada porque los padres no saben cómo dar seguimiento a las tareas que manda 

la maestra para realizar con la XO en la casa. 

Recomendación N° 4: Promover instancias colectivas de reflexión entre los líderes 

comunitarios, representantes institucionales y vecinos 

La entrevista grupal que fue utilizada por nosotros como una instancia de exploración de las 

opiniones de los líderes y representantes de la comunidad sobre las posibilidades prácticas 

y simbólicas de la ceibalita vinculada a los problemas y asuntos comunitarios, de hecho 

funcionó como un espacio de reflexión colectiva, donde muchos se plantearon por primera 

vez posibles usos y aplicaciones, independientemente de que las vieran prácticamente 

inviables o difíciles de concretar. Por lo que se recomienda promover o intensificar, 

instancias colectivas de reflexión con los referentes comunitarios y vecinos en general, 

sobre las posibilidades de la XO en relación a los problemas y necesidades locales. 

Recomendación N° 5: Profundizar la investigación de carácter socio- antropológico 

para ampliar el conocimiento de las experiencias de las familias con las XO en 

particular y con las TIC en general, y generar insumos para reorientar las políticas y 

estrategias de alfabetización digital. Para lo cual sugerimos:  

1. Realizar de manera continua y sostenida investigación sobre las condiciones socio-

culturales y las experiencias de apropiación de las TIC desde un enfoque hermenéutico que, 
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por una parte, recupere los significados de la experiencia de inclusión o exclusión digital en 

las familias beneficiarias, y, por otra, dé cuenta del desfase entre los universos simbólicos 

donde se inscriben las políticas, y los universos simbólicos donde se inscriben los 

imaginarios de las familias de bajos recursos.  

 

2. Crear dentro del área de desarrollo comunitario un equipo de trabajo y un espacio de 

reflexión permanente, que incorpore la perspectiva metodológica y la dinámica de 

funcionamiento utilizadas en la presente evaluación, ya que consideramos que pueden ser 

de gran utilidad para desarrollar una estrategia de seguimiento y comprensión de las 

realidades sociales y culturales objeto de intervención del Plan. 

 

3. Incorporar en el horizonte de la investigación, evaluación y capacitación, la 

preocupación por estudiar el papel que está jugando el celular, que es una tecnología de 

comunicación prácticamente adoptada por todos los miembros de las familias de menores 

recursos y que puede ayudar a tender puentes con la XO en varios sentidos prácticos y 

simbólicos. 

Recomendación N° 6: Realizar todos los esfuerzos necesarios para garantizar y 

ampliar la conectividad en todas las localidades y asentamientos. 

Como ya señaló en las conclusiones, las dificultades en el acceso a la conectividad pueden 

deteriorar gravemente el sentimiento de igualdad de oportunidades que hemos señalado 

como la dimensión positiva de la XO más claramente reconocida: “Los padres comprenden 

perfectamente que lo decisivo en el despliegue de las posibilidades de la XO (para bien y 

para mal) depende de la conectividad, y si ésta desaparece o se interrumpe 

permanentemente, puede ser vivido como una restricción muy fuerte del derecho ya 

adquirido de inclusión y equidad, mucho más que las roturas o los bloqueos”. 

	
  


